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DE ACTUALIDAD 

Señales de vida 
La reunión de la mañana del dü-

mingo, para solicitar da los poderes 
públicos la coustruccióa de una carre
tera de necesidad indiscutible: la ve
lada de la noche eu el Teatro Roniea, 
para llevar á cabo la instalación de un 
Círculo de Bellas Artes: la resucitada 
idea, de implantar en nuestra capital 
la enseñan/.a graduada, en un edificio 
construido al efecto: la iniciativa par
ticular,, ayudando eflcazmente á la ac
ción oficial, en la obra higiénica y hu
manitaria de preservar de mal tan te
rrible como la viruela por medio de la 
vacunación: couí̂ tituyen señales de vi
da del pueblo murciano, á las que asis
timos con especial satisfacción, porque 
son realmente un síntoma consolador 
y edificante. 

La ih';'rcia mata, tanto e r̂ao vivifica 
la actividad, puesta al servicio de 
grandes ideales y de gemírosas inicia
tivas; y al ver desarrolfese esa acti
vidad entre nosotros, ansiamos que un 
nuevo espíritu progresivo y moderno, 
sustituya á la vieja atonia, señal ine
quívoca de muerte para las poblacio
nes como para las ciudades. 

Cuando anteayer veíamos recorresr 
nuestras calles, una verdadera y seria 
manifestación d« propietarios y colonos, 
para demandar del gobierno en la per-
sonade su representante y de la opinión 
por ministerio da la prensa, ayuda y 
«ooperación para una empresa de inte
rés público, sentíamos verdadero júbilo 
aftté un espoctúculo que signiificaba 
uaa verdadera resurrección de nuestro 
pueblo, una orientación hacia aspira
ciones que hoy alientan vigorosamente 
en todos los pueblos á la moderna. 

Desde el momento en que esa carre
tera, cuyos beneficios ayer enumerába
mos, constituye aspiración unánime de 
la propiedad y la población de una ex
tensa é importante zona, para facilitar 
la comunicación y con ella la salida de 
sus productos, deben los poderes pú
blicos atender tan justa demanda, yen
do al cumplimiento de una ley votada 
en Cortes y sancionada por la regia 
prerrogativa. 

De esperar es que se convierta en 
realidad tao simpática demanda y que 
esta como las demás señales de vida da 
nuestro pueblo, á que venimos asistien
do estos dias, se traduzcan pronto en 
hechos tangibles, para honra de Murcia 
y legítimo orgullo de sus hijos. 
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fuéron verbo las sentidas palabras del 
elocuente orador, se conviertan pr&ato 
en realidüd y terminen el absurdo y la 
injusticia enormes, de la prohibición de 
ese cultivo, que puede ser nueva y po
derosa fuente de riqueza para las fecun
das vegas andaluza y murciana! 
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;NSTANTANÍ;AS 

£1 luitiu de Granada 
Ha revestido grande, excepcional im

portancia el mitin verificado el domin
go en Granada, la ciudad de los cárme
nes, en favor del libro cultivo del ta
baco. 

En los elocuentes discursos pronun
ciado», se expuso la necesidad de esta 
t?«1ÍT;if ^^^jf^^**?^ P"*" r^zoíies de jus-;u¿a'Ldori:'"^°''^«p-«»«««"««i-

Murcia.Málag», Granada v otra, oo 
marcas españolas estuvieron X S a 
mente repressntadas en el mitin d«í 
que fué nota culminante la brillaótísi-
ma, sujestiva palabra del orador anda
luz López Muñoz. 

Sus declaraciones alentando en nom
bre del gobierno las esperanzas do los 
allí reunidos y presentando á los altos 
poderes ocraio propicios 6 conseguir lo 

3ue tan justamente se les demanda, pro-
ujeron impresión gratísima. 
¡Ojalá que esas esperanzas, de que 

LA VACUNA 
Hombres, niños y mujeres, 

militaros y paisnnog, 
presbíteros y seglaroíí, 
burgueses y proletarios, 
todo el quo estima la vida 
ó no quiere estar pintado, 
porque eu eso do estar foo 
ninguno conforme estamos, 
va do prii^a á vacunarlo 
y ai aire pone sus brazos 
y deja quo los doctores 
le don dos «5 tras ó cuatro 
punzadas on la epidermis 
para ser revacunado. 
Yo, sacando consecuancias, 
pienso que degeneramos; 
porque la viruoli os propia, 
como es sabido y es claro 
del tomate mayormonto 
(vulgo, jamón de verano); 
de lo cual con buen acierto, 
las consecuencia» que saco, 
son, que Dios á las personas 
sin duda las h i tomado 
por un bancal de tomates 
en esto crítico caso, 
y en est ' \ eogún calculo, 
á poca altura quedamos. 
Más fuera do aprociacionea 
y volviendo á lo empezado, 
les voy á dar un consejo 
á algunos onamorados, 
quo acostumbran ñpfffarse 
más de lo que es necesario, 
para evitar quo se enconen 
esos frescos arañazos. 

Lo digo porque una chica 
que llevaba el novio al lado 
hace tres ó cuatro noches, 
de tal modo tiene e! brazo 
quo está sin salir de casa 
y siu p. dor monearlo. 

Esto yo me lo temía, 
si lo dije yo al mirarlos: 
—Si esa va revacunada, 
dijo, so le hincha ¡pues claro! 

Es que hay que tener en cuenta 
que no es siempre muy exacto 
qxíQ el roce engendra cariño, 
á veces produce daño; 
por eso he visto á una vieja 
dé setenta á ochenta años, 
que se pone cuando sale 
alambreras en los brazos, 
para evitar rozamientos 
que resultan siempre malos. 

Y conozco á una viuda 
mucho más fea'que un rayo 
y que tiene los cincuenta 
pero largos, sí, muy largos, 
quo lleva su misticismo, 
su pudor y su recato 
hasta á pasar la viruela 
por no enseñar su antebrazo 
al médico que vacuno, 
¡el asunto es delicado! 

Y otra cuyo cuerpo ea 
lo que se llama un osario, 
que fué á la consulta médica 
de Castillo; este echó mano 
á una lanceta y dio en hueso, 
otra y filo eatropaado 
y así sucesivamente 
rompió el acero de cuatro; 
viendo lo cual, dijo:—vaya 
amigo, que no hay cuidado; 
usted no tendrá viruela 
porque el hueso es refractario; 
y si quiere vacunarse 
que un picador, recargando, 
le ponga dos ó tres varas 
para abrir brecha en su brazo; 
busque usted á «Pioalimas» 
que le haga los arañazos 

ó pase V. la viruela 
coa mil quinientos diablos, 

F lá f i ído I t o j e r «'o L a r r a . 

ÜN CUtNIO DlARíO 

LA TEMPESTAD 
—La tem.jostad es la juventud del 

mundo -dijo Charpe. — Cuaudo respiro 
ol aire vi-lento y la húmeda electrici
dad; cuando las nubes se lauzan unas 
Síibre laB otras, como manadas de mas-
t^^dontes, paréconis que todo renaco y 
que iiuevas fuerzas van á rechazar la 
creaci'ui. Siend') niño, gritaba do ale
gría cuando estallaba uua tormenta y 
oín zumbar el trueno. 

Chnrpo abrió sus fosas uasalcs, respi
ró Voluptuosamente y exclamó: 

— ¡Oóáa extraña! IÍ->H PUOOSI S pr.'spo-
ros do mi vi'la han eonicnzai > siempre 
eu lutdio de una tempesta i, s bro todo 
uno do ellos, quo jamás olvidaré. ¡Qué 
tornionta la do aquel dial Eí hocho ocu
rrió eu ol lago Lemán. Estaba yo aso
mado á la voiitansí, con el corazón lleno 
de tristeza. Amaba á mi mujer, siu e» 

Boraiuas de ser convspoudido p..rella. 
[acia dos años quo la había recibido 

do las. moribundas manes do mi tio 
Garlo?. Un tio más joven quo yo, dicho .' 
sea do pnso, y á quien su esposa adoraba | 
con delirio. Mi consorte había obede- ' 
cido á la voluntad dol difunto, poro al 
terminarse It corcmoüia nupcial me 
manifíistó que no mo amaba. 

Mi lungor era un tipo en extroam ori
ginal. Detestaba el trato do las gentes, y 
los meses quo pasábamos eu la ciudad, 
constituían para ella un suplicio. En el 
campo se volvía loca por los caballos, 
por los lagos y por las montañas. Cabal
gaba durantü los dias enteros, nadaba 
o o m o ur ia s;z*¿>na ó B u r o a b a oí a ^ u a otx 
una canoa á la vela, quo manejaba á la 
perfección. Y yo triste y apesadumbrado, 
velaba desde lejo.si p.)r Luoiaua, sin es
peranza de que olvidase jamás al hom
bre á quioü talito había amado. 

II 

Mientras rocordíiba y ) ostns cosas, 
encapotóse ol cielo y el airo adquirió 
una tran.sparencia extraordinaria. Nun
ca mo pareció tan vasto el paisaje. 

Un nimbo surgió de Poniente, adelan
tándose ose )ltado por otras uubas quo 
so precipitaron en impetuoso desórdea 
sobro la ribera fr.nncesa dül Lemán. 

A l.>3 poci>s mÍDutos parecía ol lago 
tan anchi» ó inmenso oonVo un mar. 

Comenzó de pronto á llover á torren-
tos y el humean adquirió formidnblos 
proporciones, arrastrando c msigo hier
bas, arbustos, hojas y techumbres. 

De reponte tuvo el prosontimionti do 
que Luciana debia de estar en el lago. 
Mi corazón palpitó Como la tempestad, 
borrando en mí toda idea que no fue
ra la de correr en su auxilio. 

Con vertiginosa rapidez bajé á la cua
dra, monté un caballo en pelo y me di
rigí presuroso al lago. 
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No conservo recuerdo alguno de mi 
recorrido por la costa. Pefo me basta 
cerrar los ojos para ver nuevamente 
con toda claridad una barca lejana, agi
tada por las olas y próxima á naufra
gar á cada resoplido de la tempestad. 

No me cabía la menor duda. Aquella 
embartoaci(5n era la do Luciana. 

Apenas perdí dos segundos en con
templar la escena. No podia disponer 
más que de un miserable bote atracado 
á la ribera. No había por allí ningún 
hombro ni ningún otro niedio que pu
diera favorecer mis propósitos. 

Hice, por tanto, lo único que me era 
dado hacer, á menos de abandonar á m i 
esposa. Desató el bote y me lancé al la
go. Con la fuerza de un gigante, lucha 
contra el viento y contra las olas. La 
lluvia y la espuma me herían el rostro 
j me impedía el paso el formidable em
puje de las aguas, que con gran dificul
tad cortaban mis débiles remos. 

Sin embargo, seguía yo avanzando y 
ganando terreno hacia la comprometida 
embarcación. A los pocos momentos 
distinguí una silueta femenina y Isneé 
un espantoso grito. 

Era aquel el instante decisivo. La 
tempestad acumuló sus energías, alzóse 
la barca sobre una ola amarillenta, des
cendió rápidamente y zozobró entro la 
espuma. Vi á Luciana saltar al lago y 
desaparecer rápidamente. 

IV 

Me detuvo y me puse á contemplar 
con terror la superficie del lago. Pero la 

lluvia me cegaba y en medio de aque
llos remolinos, ¿cómo distinguir una ca
beza humana? 

Poseído do ua vértigo indescriptible, 
me arranqué la ropa que Uovaba puesta 
y me arrojé al lago, no con la espor.inaa 
de salvar á Luciana, sino con la volua-
tadde morir do la misma suorl'! qj.^ 
ella. Me zambullí on el agua, llamé o h 
todas mis fuerzas á la mujer adorada y 
no tardé on adquirir ol c )nvoncimiúnCo 
de que Luciana había porocido. 

Es do advertir que pocos hombrob na
dan tau bien como y ' , y p u- tant.i, p.ada 
tiono de extraña qun mj h.íiiara on et 
lagij c.ono si estuviera ou \iu estanque. 

V 
Groyondo quo n^ %-oh'ería á ver en mi 

vidaá mi iafoliy, mujer, mo ¡'.baüdoiió á 
la dese-;per;ic¡ón, cumido do pro;ao oí 
un sollozo á ud lado. Me eché á llorar 
en medio de la tempu.-tnd, y entonces 
operóse un prudigio. AIRO suavo y \ivn 
estrechaba mis li'ii;ibros. Vi junto á mí 
una cabellera flotante y dos ojos qno mo 
miraban con deliciosa ternura; y TÜÍOU-
tras rasgaba el espacio uu inmotis > re
lámpago mis besos <'bturioron por vez 
primera ol be.ío do amor do Luciaioi. 

J. H. Sosuy 

EN SAN ANTOLIN 

FAGÜNACÍONES GfiATÍS 

La hermosa obra de caridad cristia
na que ha iniciado la junta do sen «ras 
do la p.trroquia de San Autoliii, facili-
tand'» la vacunación gratuita á los p.)-
bres, á'w ayer tarde comienzo ea la sa
cristía do la citada parroquia. 

En un departamento se vacunaba á 
las mujeres y á los niños y en otro á 
los hombres. 

En el departamento de las mujeres 
auxiiiaoa las opei"a(5ion-ís uua comi
sión de señora-i de la referida junta y 
la presidente do esta, sen «ra Marquesa 
de Salinas. 

En el d'.̂ p irtiiiii Sita do hombres au
xiliaban á los facultativos y practican
tes, o! cloro do la parruiiuia y varias fo-
ligreses. 

El niéJiC) dou Claudio IlernandHZ-
Ros, como vecino do la parroquia, .•¡ton
tamente invitado por las cristianas seño
ras, y el del distrito D. Ignacio Martínez, 
han dirigido las vacunaciones, imcióa-
dolas olios tambiáu, á buon uúmoro de 
pobres. 

Dos praot'oai;to3 Oítuvuírou las dos 
horas s.'ñuladis p.-acliciud ) vacunacio
nes. 

Guaud" ya so hizo do u. che hubo 
quo su3po:ider las operaciones, quo han 
continuado esta tardo a las cuntrr.. 

Fueron vacúnalos ayer 2i7 entre 
adu'tos y uiños. 

Dios praraio á las nob'es y ca itativas 
damas su generosa acción. 

Johoüs Stmit 
Esta mañana on el tren correo ha 

marchado á Cartagena el comandante 
del ejército boer Johons Stmit, que du
rante algunos dias ha permanecido en 
esta capital. 

Johons Stmit so nos ha despedido eu 
una afectuosa carta, on la quo nos ex
presa su gratitud, en su nombro y o n 
el do su patria, por las atenciones reci
bidas durante su estancia rn O: ta. 

Deseamos al venerable y valiente 
boer feliz regreso al seno de su heroico 
pueblo y de su idolatrada familia. 

MsiiiiiÉicioa k Mámm 
DÉLA 

PROVINCIA DE MURCIA 
La Dirección general de Contribucio

nes en telegrama de hoy participa á está 
Administración haberse dispuesto por 
Real orden fecha 23 del actual quo las 
cédulas personales se descuenten á las 
clases activas en 1.° de Junio próximo y 
que las pasivas deberán exhibir las su
yas en el siguiente mes de Julio. . 

Lo que se publica para que llegtio a 
conocimiento de las mencionadas clases 
así como de sus respectivos habiütaaos. 

Murcia 28 de Abril de l902.-/05¿ 
A. de la Puente. 

Ciifnla k ingresos j gaáos 
originados em Iao0i$a§»hea' 
cien do oabafgaiasy BmHo" 
nro do la Sardina on 1902, 

SüM.\. ANTERIOR. 

Fias. Cts. 

Pairadas á D. Rifaol Martí
nez, por sus servicios, 
recibo sci.'un 

Td. á D. Domingo Arias, p&-
ra pngo cuatro hombres ocn-
paiíos on ndornn calle Trapo-
rí;i, acarróos y suplidos, se
gún recibo 

Id. á D. Francisco Molina, 
por la busca y alquiler do 30 
monturas y arríM'jes, según 
rt cibo . 

Id. á D Manuel Amut, por 
la cena del qno llovó oí Es
tandarte on ol Entierro, J,ife 
y corneta da la escolta dt> Dru-
gonos, scfíiiu factura. . . . 

Id. á D. Faustino Mülán, 
por Ifis coulrast'ñas oara los 
organizadores "deíl Entierro, 
según recibo 

Id. á F>. Rosnido Ginvt'l, 
sn s:?rv!ci > poUiqacoí!, s »j,rúu 
recibo 

Id. á Léante, por ol suyo, 
id.nn ídem, según recibo. , . 

Id á D. José Martina» Tor
ne', su factura do versos y 
tarjetas contraseñas. . . . 

Id. á D. Francisco Pérez 
herman<.is, por los pastólos 
mandados á la Gasa de Mise
ricordia, según recibo . . . 

Id. por la nota de gastos de 
Secretaría según recibos. . 

mil hachones según feoínra 
do los Sroa. Serrano y García. 

Id. por ol suministro de 
bengalas para el Entierro se-
gilu factura del Sr. Comas 
Forror 

Id. por ol suministro de 
6.000 chisperos soííún faotnra 
dol polvorista D. Josó Loóu. 

Id. por la subvención á la 
carroza «Diana», según reci
bo 

Id. por pago de haehoneros 
para la misma, según recibo. 

Id. á D. Mnnuo! Llanos para 
patro de un hombre, por ser
vicios prestado» á la carroza 
«Diana», según recibo. . . 

Id. por 3S noches custo
diándola miíma, según reci
bo 

Id. por subvención á la ca
rroza de «Los Brujos* según 
recibos. . 

Id. por pago de haehoneros 
para la misma, según recibo. 

Id. por subvención á la ca
rroza "Infierno», según reci
bos 

Id. por pago de haehoneros 
para la misma, según recibo. 

Id. por el tiro do caballos 
para la carroza «luüerno», 
scjivín recibo. . . . . . 

Id. por palafreneros para 
la misma, según recibo. . . 

Id. p<)r la cuenta de c mpo-
sición do la galera empleada 
en dicha carroza é inutiliza
da la noche dol Entierro. . . 

I Id. por subvención ála t ía-
I rroza «Marte», según recibo. 

Id. por pago de haehoneros 
para la misma según recibo. 

i Id. por acarreo de hacho-
; nos, trajes y otros servioloí^ 
i según recibo 
I I,i. por un tiro do siato oa-
'- ballos para la carroza «Mar

te» según recibo 
Id. por pago de palafrene

ros pnra la misma según re
cibo • 

Id. por un carruaje ocupa
do con los individuos del 
«Marte» sogún recibo. . . . 

Id. gratificación para ayu
dar á los demás gastos origi
nados en dicha carroza sogún 
recibo 

25 

TtX) 

14 40 

6 

20 

18 50 

14 

26 50 

13 

700 

832 50 

437 50 

1500 

43 

38 

15(X) 

43 

500 

43 

93 

2a 

142 7Ó 

250 

4 í 

& 

106 

24 

SOMA Y SIGUE. 

60 

7.700 40 
, - M i l * . - * . 


